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■ decirse absolutamente completo y objetivamente conciliar en cuanto ela­
borado por el mismo concilio. La obra se llama Index Verhorum. Podría 
llamarse Concordantiiie Concüii Vaticani II. Pero el autor eligió la pri­
mera denominación porque la segunda de Concordantiae se usa general­
mente sólo para los índices de las palabras de la Sda. Escritura.

-visión de los orígenes, estructura, porvenir y programa del Sínodo, según 
Jos cinco temas propuestos: crisis de la fe, reforma del Derecho canónico, 
reforma de los seminarios, matrimonios mixtos, reforma litúrgica. Expone 
lia problemática de estos diversos temas en la víspera del Sínodo y subraya 
la importancia a la vez eclesial y ecuménica. El estudio se basa en una 
documentación metódica: varios centenares de dossiers y varios miles de 
fichas.Estudios sobre el Concilie Ecuménico Vaticano II, Dinor, S. Sebastián, 

1967, 598 págs.
nalmente, publicada en latín por la Universidad Gregoriana. La obra sin 
ningún plan aparente reúne trabajos que sólo tienen en común el referirse 
a temas y documentos del Vaticano II: Los obispos con relación a toda la 
Iglesia, por W. Bertrams; Declaración sobre la libertad religiosa, por M. 

:Zalza y J. M. Diez Alegría; Sobre la educación cristiana, por P. Dezza; 
Decreto sobre la formación sacerdotal, por L. Mendizábal y P. Huizinp; So­
bre las Iglesias Orientales Católicas, por I. Zuzek; La actividad misionera, 
por J. Greco; La justicia en la “Gaudium et Spes”, por E. Hamel; La cau­
sa eficiente del matrimonio, por L. Robleda; Protección de la dignidad del 
matrimonio y de la familia, por M. Zalba; Decreto “Perfectae caritatis”, 
por J. Beyer; Deseo del Concilio de perfeccionar la teología moral, por J. 
Fuchs; Las distintas calificaciones de la “Lumen gentium”, por A. Antón. 
La obra termina con dos notas, una sobre el celibato del sacerdote, por W. 
Bertrams, y otra sobre la obediencia especial al Sumo Pontífice, por L. 
Mendizábal.

Esta obra, ahora en traducción castellana, fue, origi-

MORAL

J. Bommer, Ley y libertad, Herder, Barcelona-Buenos Aires, 1967, 
El autor trata de responder al problema formulado siempre138 págs.

<de nuevo, tanto dentro de la Iglesia como fuera de ella, de que en la Iglesia 
católica, con sus dogmas y su disciplina eclesiástica, falta la genuina li­
bertad personal. Un libro muy a propósito en una época tan celosa de la 
-libertad personal y frente a los esfuerzos ecuménicos. La Iglesia aparece, a 
primera vista, como olvidada de la buena nueva de la libertad del cristiano. 
Se admira, especialmente por parte de las demás confesiones cristianas, su 
unidad, pero se cree también que el precio pagado por ella es demasiado 

saber el sistema de dogmas y la disciplina canónica que no dan-caro, a
lugar a una auténtica libertad de pensamiento y obrar al individuo. Para 
aclarar y defender la posición católica el autor publica en forma de libro 

conferencias pronunciadas en la Volkshochschule (universidad popu-
M. Brugarola, El Concilio y la vida económico social. Sal Terrae, San­

tander, 1966, 262 págs. 
sienes y Ejercicios y a 55 charlas sobre la “Mater et Magistra” del mismo 

:autor, es continuación y complemento de esos dos libros; contiene 33 temas 
sobre lo que el Concilio ha dicho acerca de la vida y del desarrollo económico 
y social en el cap. 3 de la 2^ parte de la Constitución “La Iglesia en el mun­
do de hoy”. Con claridad y sencillez el autor pone al alcance del gran pú­
blico lo principal de las insistencias conciliares en lo que se refiere a la 
vida económica y social. No dejará de ser útil .a los mismos pastores de 
-almas.

El libro continúa a 33 temas sociales para Mi­ séis
lar) católica de Zurich unos años atrás. En ellos trata en forma clara, 
amena y asequible a todo hombre medianamente instruido las siguientes 
cuestiones: ¿Cómo es posible formarse en la Iglesia una opinión personal 
•frente a las decisiones del Magisterio eclesiástico? ¿Cómo compaginar la 
disciplina eclesiástica con la conciencia personal? ¿Cómo encuentra el ca­
tólico el justo medio entre una autodeterminación absoluta y la timidez que 
no sabe decidirse sino apoyado en otros? Las conferencias, a pesar de 
haber sido dictadas años atrás, no han perdido nada de su actualidad y
frescura en la exposición. Magistralmente resume el autor toda la doctrina 
acerca de la tensió'n existente entre la ley y la libertad, el dogma y la 
libertad de pensamiento en la Iglesia en el último capítulo, “El cristiano 
adulto en la Iglesia ’, en el que muestra que el católico le queda en la 
Iglesia un vasto campo de libertad personal no sólo en aquello que no 
está ni preceptuado ni prohibido sino precisamente en aquello que le es 
impuesto por el dogma y la ley; que para el católico la autoridad y la 
libertad no son dos potencias hostiles entre sí, sino que están al servicio 
•de la verdad y de lo bueno, y de este modo, en última instancia, al ser- 
-vicio de Dios y del mismo hombre.

R. Laurentin, L’enjeu du Synode Suite du Concile, Seuil, París, 1967, 
172 págs.

• del Concilio, asume una tarea arriesgada al proponerse hablar en prospec­
tiva del Sínodo Episcopal poco tiempo antes de su realización. La obra es­
tructurada en tres partes comienza con un balance postconciliar de la época 
que sigue al fin del Concilio. En esta primera parte el autor contrapone de 
manera equilibrada las razones de pesimismo y optimismo. En la segunda 
parte, hace un diagnóstico sobre el estado actual de la Iglesia respecto de 
das tareas que le son propias. Finalmente, en la tercera parte, presenta una

Laurentin, en su libro titulado Puesta del Sínodo, continuación

L. K.
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acerca de dichas materia y tienen una particular relación con ella. Estos 
son: K. Barth, E. Brunner, P. Althaus, H. Thielicke y H. D. Wendland. 
La elección de estos 5 autores de habla alemana, no significa que teólogos 
de otras naciones no se hayan ocupado de este problema. Los hay especial­
mente entre los de Inglaterra, pero cuya posición está generalmente más 
cerca de la católica que la de los alemanes citados. El libro trata, 
uno de esos temas fundamentales donde divergen los protestantes y cató­
licos. La teología católica ha afirmado siempre la existencia y la necesidad 
de un derecho natural en el sentido que da a esta palabra la Escolástica, 
lios protestantes, en cambio, le niegan a menudo el derecho de existencia. 
Peschke busca las razones que ellos tienen para su crítica o abierta nega­
ción. La conclusión de la obra la forma un sumario de los principales pun­
tos de crítica protestante como se encuentran en los autores mencionados. 
Til autor trata de resaltar al mismo tiempo aquellos puntos de la doctrina 
protestante en los que los católicos deberíamos quizás rever nuestras po­
siciones. 'La obra es de gi-an importancia para conocer uno de los puntos 
más discutidos entre la teología protestante y la católica 
rabie aporte a la causa del ecumenismo.

J. Fuchs, Moral und Moraltheologie nach dem Konzil, Herder, Preiburg,. 
1967, 104 págs. “Moral y teología moral según el Concilio” es un libro 
del conocido moralista alemán Josef Fuchs, profesor de la Gregoriana. Es 
la traducción alemana de un comentario que escribió el autor 
latín sobre la orientación y el espíritu en que debe enseñarse la teología 
moral en los Seminarios en base al Decreto del Vaticano II sobre la for­
mación de los sacerdotes (pp. 9-61). El libro contiene, además, dos 
ferencias que, por su contenido, felizmente complementan y profundizan en 
ciertos puntos lo anterior. El título de la primera es “La moralidad cris­
tiana según el Vaticano II” (pp. 63-82) y el de la segunda, “La ley de- 
Cristo” (pp. 83-98). Cabe sólo felicitar a Herder por la edición de este 
libro pequeño, pero denso en contenido. Con la claridad y profundidad que 
lo distinguen trata el autor al comienzo de su exposición sobre el prin­
cipio fundamental de la moral cristiana, enunciado por el Concilio y que 
está en “el llamado sublime de los fieles en Cristo”. De este principio se 
deduce la obligación fundamental del redimido en “producir fruto en la 
caridad para la vida del mundo”. Todo lo demás en la vida cristiana debe: 
ser tan sólo la expresión y manifestación (mediación) de esta caridad. En 
la segunda parte de su exposición habla Fuchs de la enseñanza y ciencia, 
de la moral. Esta tiene que tener como fuente principal la Sagrada Escri­
tura, que descubre al hombre el misterio de Cristo y su historia de salva­
ción. El autor insiste, siguiendo el Concilio, en el carácter científico de la 
teología moral. No debe enseñarse primordialmente en función de la pre­
dicación o de la resolución de casos de conciencia. En la primera conferen­
cia se repite en parte y se amplía y profundiza el primer tema del 
tario anterior: La moral cristiana es según el Vaticano II, una moral de 
la vocación en la persona de Cristo. Pero es al mismo tiempo una moral 
eclesial en cuanto que sólo en la Iglesia se produce la configuración sacra­
mental con Cristo en el Bautismo y los demás sacramentos y las exigencias 
morales que de allí se siguen. En la segunda conferencia sobre la ley de- 
Cristo se presenta la persona de Cristo como norma y ley que es al mismo 
tiempo gracia y exigencia. El último capítulo está dedicado a la relación 
entre la ley de Cristo y la ley natural y se muestra cómo no hay dos leyes, 
una natural y otra de Cristo, sino que la ley natural está integrada 
parte en la de Cristo.

en 1966 em

pues.
con-

y es un memo-
L. K.

J. Gründel, Wandelbares und Unwamdelbares in der Moral theologie,
Lo cambiable y lo incambiable en

muy
Patmos, Düsseldorf, 1967, 148 págs.
la teología moral es el titulo del libro de Johannes Gründel. Un libro 
a propósito para nuestros tiempos en que parece, a primera vista, como 
si los principios y doctrinas morales, que hasta hace poco parecían incon­
movibles, estuviesen cambiando. El simple fiel, pero en cierta medida tam­
bién el teólogo, se pregunta, no sin cierta ansiedad, a veces, si hay en 
fin de cuentas, algo en el campo moral que se resista a los cambios que 
han comenzado especialmente después del Vaticano II. ¿Llegó a ser todo 
cambiable y situacionista o hay algo eterno todavía en los principios 
rales? El autor trata de responder a estas inquietantes preguntas en el 
libro que presentamos. Está dividido en tres partes, según las tres clases 
de leyes, como se las conoce desde Santo Tomás: la ley natural, la ley 
divino-positiva y la ley humana. En cada una de estas tres clases de leyes 
investiga el autor lo que hay de incambiable y lo que puede cambiar con 
las circunstancias históricas cambiables. Como hay una evolución de dogmas, 
también hay una historia de teología moral. Ella, lo mismo que la Iglesia, 
está en busca de la verdad y, en este sentido, “siempre en camino”. Pero 
el autor muestra, también, que la evolución no es lo mismo que la rup­
tura, sino una continuación y un mayor esclarecimiento de lo legado. Mues­
tra cómo también las normas atemporales e incambiables necesitan, a me­
nudo, de mayor precisión y ulterior desarrollo.

comen-

mo-

como
L. K.

K. Peschke, Naturrecht in der Kontroverse, Müller, Salzburg, 1967, 
En el tiempo de un ecumenismo intensificado se siente la 

urgente necesidad de conocernos mejor y, dado el caso, de rever nuestras 
mutuas posiciones. A este fin sirve el libro de Karlheinz Peschke “El De­
recho natural en la controversia”. El libro contiene, como dice el subtítulo, 
la crítica de la teología protestante a la doctrina católica acerca del De­
recho natural y de la moralidad natural. El autor eligió cinco teólogos y 
filósofos de ética natural protestantes que han escrito obras de fondo-

191 págs.

L. K.

D. von Hildebrand, Deformaciones y perversiones de la moral, Fax, 
En la vida de los individuos y de las comuni-Madrid, 1967, 273 págs.



222 — — 223
dades es frecuente hoy la existencia de varias nociones que funcionan como- 
patrones y normas de moral. Norma de este tipo es por ej. la “caballero­
sidad”, el “honor”, etc. Para muchos estás normas juegan el papel de; 
sustitutivos de la categoría del bien y del mal. En todas estas normas hay 
una connotación moral, además de un elemento extramoral. Un caso: hay 
personas que nunca serán desleales a su patria, aún a costa de grandes- 
sacrificios, pero que no retrocederán lo más mínimo ante una acción im­
pura. De estos sustitutivos y otras deformaciones y perversiones morales 
se ocupa el profesor Dietrich von Hildebrand en su nuevo libro Deforma- 
dones y perversiones de la moral. En forma aguda desentraña su escurri­
diza naturaleza, estudia sus clases, admite lo positivo y fustiga lo nega­
tivo; y propone también la solución —nos la expone en su último capítulo—: 
la moralidad cristiana.

movilismo es de muchos decenios atrás pero recién en estos últimos tiempos-- 
se hace sentir como problema (en ciertos aspectos) que amenaza al hom­
bre mismo. Las estadísticas francesas y mundiales señalan un crecimiento 
constante de los accidentes automovilísticos. El espíritu renovador 
vive la Iglesia actual, a través de H. Renard, no quiere permitir que las 
múltiples relaciones humanas implicadas en el uso del automóvil queden 
libradas a la dirección de meras leyes policiales o penales; quiere interesar 
a la misma conciencia humana y cristiana. Excelente idea. Por cierto

que­

que
ya existían trabajos parciales, en el campo de biofisiología y, sobre todo,- 
de la -psicología, sobre el compartamiento del automovilista. Pero 
utilizándolos, los incorporase en un trabajo de conjunto extendiéndose a 
la parte moral y espiritual religiosa. El plan del libro es lógico: primero 
constata los hechos y ve sus causas; es la primera parte: Comportamiento 
del automovilista: hechos y causas. Luego ausculta las. enseñanzas del de­
recho sobre el problema de la responsabilidad de los automovilistas, es la 
segunda parte; en la tercera emplaza a\ Automovilista ante la moral oristia-

no que

L. K.

J.-M. Paupert, Contróle des naissances et théologie. Le dossie^- de
He ahí por fin la traducción fran­jóme, Seuil, Paris, 1967, 192 págs. 

cesa de los tres documentos de la famosa Comisión llamada a la vida por na; en esta parte, quizás la más original, el autor funda primero objeti­
vamente las leyes de circulación en el derecho positivo divino y en el bien 
común, luego subjetivamente en el sentimiento de justicia y en la virtud, 
de la justicia; en los dos últimos capítulos emplaza al automovilista ante 
los imperativos evangélicos de la caridad y la prudencia. La juzgamos 
obra destinada a cooperar a regular el tráfico (a hacerlo más humano, 
más cristiano), más eficaz que muchas disposiciones positivas policíacas, 
puesto que está orientada a interesar la conciencia misma del automovi­
lista.

Paulo VI para estudiar la cuestiónó del control de la natalidad. Después 
que se han publicado en la prensa mundial, en resúmenes o en forma com­
pleta, como en el caso del diario católico norteamericano The National 
Catholic Repórter, ya no causa extrañeza que haga lo mismo un libro con-- 
teniendo la traducción francesa y el texto original latino. Nada se dice de 
cómo llegó a conseguir un laico el texto original. Puede muy bien ser que- 
él mismo perteneció a los peritos laicos de la Comisión. El libro contiene- 
en primer lugar una extensa introducción (pp. 10-48) que sitúa el pro­
blema y define sus líneas de fuerza apoyándose particularmente en los 
trabajos preparatorios y los debates de la Comisión. Sigue la traducción 
francesa de los tres documentos finales de la Comisión teológica: el Docu- 
mentum syntheticum que fija la posición de la mayoría (49-69), el Status 
quaestionis, como se intitula el documento de la minoría (70-130), y el 
documento final, respuesta de la mayoría a la minoría y que lleva el. 
nombre de Schema Documenti. Estos documentos son munidos por unas 
pocas notas explicativas del autor. En el Anexo se da el texto latino dej 
los tres documentos. En cuanto sabemos es la primera vez que se puede 
consultar el texto original de dichos documentos y también por primera 
vez que se puede hacerlo en una traducción francesa íntegra. Lo único que 
desearíamos sería que los dos textos fueran puestos en forma simultánea, 
para poder comparar el texto latino con el francés, sin mayor dificultad 
en cualquier momento.

una

C.B.

P. Ohauchard, Moral y medicamentos, Morata, Madrid, 1967, 176 pá- 
En el mundo de lengua hispana, un tratado en torno a la mo-ginas.

derna problemática de la moral y los medicamentos, entre los que destacan 
las drogas, los hipnóticos, los tranquilizantes, los analgésicos, los estupe­
facientes, los -desfatigantes y los anticonceptivos, no deja de estar exento 
de interés; máxime cuando el autor es Paul Chauchárd, prestigioso cientí­
fico católico galo. A lo largo de diversos capítulos en que trata sucesi­
vamente de la acción de los medicamentos, los medicamentos excitantes, los 
hipnóticos y el sueño natural, las píldoras tranquilizantes, los analgésicos 
como remedio del dolor, los estupefacientes, los medicamentos antifatigantes 
y los medicamentos que restringen la fecundidad, el autor pone sobre el 
tapete una série de problemáticas que no solamente crean dificultades a 
nivel‘teórico, sino que por el uso abusivo crean serios trastornos somáticos, 
con notable repercusión psico-social. Este libro viene a llenar un hueco 
en el que se necesitaba con urgencia, claridad de planteos y soluciones ade­
cuadas, propiciadas en conjunto por médicos, psicólogos y teólogos. Una

L. K.

H. Renard, L’automobiliste et la moral chrétienne, Duculot-, Gembloux, 
1967, 306 págs.
e interesante caso del proceso cómo el mensaje evangélico tiene su palabra, 
para todo estrato de la actividad humana. La actividad humana del auto-

El automovilista y la moral cristiana, es un curioso

bibliografía sumaria enriquece la obra y permite la profundización de la- 
temática al interesado. M. C.
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V. Marcozzi, El sentido de la vida humana. Razón y Fe, Madrid, 1967, 

286 págs.
cienes falsas sobre la vida y se infiltran en muchísimas conciencias, aca­
rreando un indefectible agotamiento de ellos, a veces en edades muy tem­
pranas, toda tentativa por aclarar el panorama con ideas claras 
que guíen al hombre en la búsqueda de Iq razón de su existencia en el 
cosmos que le rodea, debe ser bienvenida. La obra de Marcozzi, titulada 
El sentido de la vida humana, intenta cubrir esta brecha a través de 
«docena de capítulos escritos en una forma concisa y clara; el prestigioso 
biofilósofo se ocupa sucesivamente de temáticas de interés como la na­
turaleza del hombre, el alma de los animales, el libre albedrío, la ley 
moral, el primer deber, la fraternidad universal, el problema de la mujer, 
la paternidad, y la sociedad humana, concluyendo con una reflexión en 
torno al sentido de la vida y de la muerte. Marcozzi prescinde de un tono 
dogmático. Expone con sencillez lo que la revelación nos dice sobre el 
sentido de la vida humana, presentándola como una tentativa de solución

R. P. Trevett, La Iglesia y el sexo, Herder, Barcelona-Buenos ‘Aires, 
1967, 190 págs. En esta obra, el autor ha pretendido salir alEn un mundo como el de hoy, eai que corren muchas concep- paso
de una temática en la que hoy día existe tanta confusión; por ello, de­
dica el texto a recordar las enseñanzas de la Iglesia sobre el significado 
del sexo, pero con un lenguaje enriquecido por los modernos aportes de 
la sicología y de la sociología. Es intento del autor demostrar 
enseñanzas de Cristo, universales, eternas y no limitadas a una determi­
nada sociedad en un tiempo determinado, siguen teniendo valor 
mundo de hoy. En forma clara y con estilo elegante se enfrenta a los pro­
blemas sociales contemporáneos relacionados con el sexo y ofrece solucio­
nes cristianas a todas las imperfecciones de la estructura social. Conside­
ramos que ha sido acertada la inserción de una bibliografía escogida, que 
permitirá al interesado ampliar sus conocimientos sobre el tema. Esta obri- 
ta, al abrir horizontes amplios para los sacerdotes y equipos de matrimo­
nios, rendirá no poco provecho.

y concisas
cómo las

una en él

M. C.

de un sistema filosófico más. Su obra es un libro que satisfará, sin lugar 
a dudas, muchas esperas, y podrá responder a no escasos interrogantes y 
dudas.

Riesgos del matrimonio, Paulinas, Buenos Aires, 1966, 190 págs. 
deseo de enseñar “a ver en el matrimonio una gracia, un don y un deber” 
es el propósito que persiguen respectivamente un sacerdote, una madre de 
familia y un médico, autor de Riesgos del matrimonio. En la primera 
parte el P. Theodor Blieweiss cumple su intento pastoral instruyendo acer­
ca del ideal

El

M. C.

y el sentido humano y religioso de la vida matrimonial. La 
Sra. Josefina Gangl aporta la experiencia llana de una madre que sabe 
de todos los “cuidados que requiere el amor” desde el noviazgo hasta la
viudez. Por fin, en la tercera parte el Dr. Niedermeyer, director del __
tituto de Medicina Pastoral de Viena, condensa lo que la ciencia y la 
investigación médica han aportado sobre el tema hasta 
de la traducción castellana de la undécima edición alemana aparecida en 
1959, con lo cual se insinúa de por sí la conveniencia de

MATRIMONIO

Aux sources de la nútrale conjúgale, Duculot, Gembloux, 1967, 175 
Un libro más sobre la teología del matrimonio: En las fuen­

tes de la moral conyugal. Es la reproducción de una serie de 7 conferencias 
tenidas en un cursillo de teología matrimonial, organizado por la diócesis 
de Namur para sus sacerdotes. La obra no quiere ser una solución de 
los problemas que presenta en el quehacer sacerdotal en el matrimonio, 
como por ej. el control de la natalidad, sino que aborda el tema del matri­
monio en sus más vastos y profundos contornos. La dirección del cursillo, 
a múltiples instancias, editar las conferencias en forma de libro. El sólo 
enumerar sus títulos bastará para dar una idea del rico e instructivo con- 

•' tenido de los temas tratados: “Las líneas fundamentales de la moral 
neotestamentaria” (J. Giblet) ; “Es la naturaleza un criterio de la mora­
lidad” (J. Etienne); “Moral y el ambiente humano” (J. Ladriére); “La 
autonomía de la conciencia y sus bases sicológicas” (J. P. Holemans); “Mo­
ral dinámica y el conflicto de valores” (J. Pirlot); “Las grandes etapas, 
de la moral cristiana del matrimonio” (L. Jannsons), y “La comunidad 
conyugal según el Vaticano II” (Ph. Delhaye). Como se ve, algunos de 
los temas tratados pertenecen más bien a la moral fundamental, pero son 

"tratados aquí en cuanto tienen íntima conexión con la teología moral del 
matrimonio.

Ins-páginas.

1957. Se trata

una actualización,
inclusive para llegar al gran público al que quiere mover para que em­
prenda “su preparación matrimonial por medio de una autoeducación 
racterológica, moral y religiosa”.

ca-

Fidelidad conyugal, hoy, Paulinas, Buenos Aires, 1967, 141 págs. 
este tema siempre actual están concentrados interrogantes tan insinuantes 
como: ¿las condiciones modernas hacen que la vida conyugal sea más mo­
nótona o más intensa?, ¿el amor al matrimonio puede sobrevivir al há­
bito?, ¿es cierto que el matrimonio infiel ha sido 
satisfecho?, ¿es la fidelidad la

Con

antes un matrimonio in-
que crea el amor o el amor el que crea 

la fidelidad?, etc. Las repuestas a doce preguntas de este tipo están a 
cargo del profesor Leonardo Ancona (psicólogo), Dr. Schiena (cronista 
televisivo). Padre Haering (teólogo), profesor Santori (sexólogo), Ing. 
Sciascia (sociólogo), Dra. Spagnoletti (abogada), que actuando en cen­
tros de estudiosL. K. europeos han llegado a ser, algunos de ellos, peritos o


